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lista de autorrealización absoluta. Marcel no acepta la postura sartreana, 
según la cual el hombre tiene que hacerse a sí mismo porque no tiene una 
naturaleza o esencia. Frente a esta afirmación Marcel sostuvo que hay que 
recuperar la esencia: "p ido perdón por este largo paréntesis lírico, que quizá 
sorprenda; pero a mi parecer, t iene la ventaja de ponernos directamente en 
presencia de la esencia; de esa esencia que el existencial ismo, en su apogeo 
delirante, ha creído poder anular o suplantar, en cierto modo. En realidad, 
todas las observaciones y los ejemplos precedentes dan en una especie de 
blanco en el que es preciso que la esencia encuentre su lugar, pero la dificul­
tad consiste en esto: en que, desde el momento en que intentamos restable­
cer la esencia en sus derechos, corremos el r iesgo de proceder a una objeti­
vación que la desnaturaliza y priva de va lor" 1 8 8 . Es ta rehabil i tación de la 
esencia no supone aceptar ningún esencial ismo: la esencia es una vocación, 
una apertura o crecimiento y no algo cerrado o inmóvil . La existencia se 
presenta c o m o la tarea de responder a la llamada, como una conquista de 
uno mismo lograda gracias a la l iber tad 1 8 9 . 

Al insistir en el papel de la libertad y de la conquista, Marcel se 
aproxima a las tesis existencialistas, pero al señalar que hay un permanente 
on to lóg ico 1 9 0 , un don o luz recibida que es lo que i lumina el camino, acepta 
algo que es anterior a la libertad de decisión y a la realización. L a tarea o 
conquista de uno mismo tiene un sentido y un valor en referencia a algo que 
es más ínt imo al hombre que él m i s m o 1 9 1 . A esto Marcel lo denomina 'valo­
res ' y se encuentran al recogerse en la propia in t imidad 1 9 2 . Así pues, la vida 
o existencia humana es una vocación hacia una plenitud y unidad que han 
sido dadas desde el principio, pero como tarea: el ser y los valores. 

188. G. MARCEL, La dignité humaine et ses assises existentielles, Aubier-Montaigne, Paris, 
1964,60-61. 

189. La libertad para MARCEL tampoco es algo dado por naturaleza; es una conquista. Cfr. 
ibid., 119-120. Pero no es una conquista desde la nada, pues "la libertad requiere una 
plenitud interior. Un hombre interiormente vacío no puede ser libre" (R. TROISFONTAI-
NES, Existence, I, 320). 

190. Cfr. G. MARCEL, Être et avoir, 67. 

191. Cfr. G. MARCEL, Le mystère de l'être I, 148. 

192. Cfr. G. MARCEL, Être et avoir, 67. MARCEL considera que la libertad no crea ni elige 
los valores, éstos iluminan la libertad. Cfr. id., Homme problématique, 48-49. Rechaza 
la interpretación idealista de los valores y trata de entroncarlos con la teoría clásica de 
los trascendentales. Para un estudio más detenido de esta cuestión, cfr. J. URABAYEN, El 
pensamiento antropológico, 254-264. 
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Ahora bien, Marcel no tiene muy clara la diferencia entre existencia, 
vida y ser; además define la existencia humana como una vocac ión 1 9 3 , por lo 
que la esencia y la existencia serían igualmente vocación. N o es capaz de 
precisar cómo establecer esas diferencias, a pesar de que ve la necesidad de 
mantener tales diferencias. En cambio, Polo tiene muy bien establecida la 
diferencia entre ser y esencia y por ello rechaza de un modo neto la autorrea-
lización. 

Marce l , nuevamente , se presenta c o m o un pensador audaz, capaz de re­
flexionar sobre los temas antropológicos más intrincados, de ver que las 
posturas filosóficas que él conoce no son adecuadas y de buscar sus propias 
soluciones, que en algunos casos son, más bien, como él dijo, pistas o sende­
ros indicados para que otros vayan más allá que él. Marcel fue s iempre un 
explorador y, c o m o tal, tenía un plan de búsqueda, pero abierto a lo inespe­
rado y flexible al relieve del terreno. Una vez descubiertos y explorados los 
territorios filosóficos, pretendió establecer su cartografía, pero entendió que 
su labor de cartógrafo era más humilde e imprecisa que la labor precedente 
y que otros pensadores serían 'mejores ' cartógrafos: él era un explorador. 
Polo, en comparación con Marcel , es, además de un gran explorador, un 
cartógrafo de pr imera línea: su filosofía es más sistemática y está mucho 
más del imitada y precisada; no hay vacilaciones ni rodeos o vueltas atrás, 
rasgos tan propios del filósofo francés que ha recibido el nombre de filósofo 
it inerante. 

Más allá de sus tanteos e imprecisiones, Marcel ha sabido ver muy bien 
que el hombre es un ser complejo marcado por diferentes aspectos. El aspec­
to temporal está expresado en su vida, su aspecto 'es table ' o intemporal en 
su ser y la exigencia ética en su libertad. La articulación de estos 'e lemen­
tos ' es la clave de toda concepción del hombre. En su antropología Marcel 
destaca la espiri tualidad del hombre , pero rechaza su sustancialidad, enten­
diendo por tal fijeza e inmovilidad. El hombre para Marcel es, en terminolo­
gía de Polo 'un espíritu en el t iempo ' o en su terminología 'un espíritu en­
ca rnado ' . 

Al llegar a este punto es más fácil comprender que la diferente interpre­
tación del tener en estos dos autores está vinculada a sus personales maneras 
de entender el ser humano y la filosofía, así como a una marcada diferencia 
de método de estudio. Mientras Polo establece la distinción ser-esencia co­
mo eje de su antropología y concibe a ésta como una antropología trascen-

193. Cfr. G. MARCEL, Homo Viator. prolégomènes à une métaphysique de l'espérance, 
Assotiation Présence de Gabriel Marcel, Paris, 1998, 28. 
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dental, y por elio distinta a la metafísica en el plano trascendental; Marcel, 
por su parte, ve al hombre como un ser extraordinario y sorprendente que 
requiere ser estudiado en toda su complejidad y concreción, atendiendo a la 
vez a su dimensión fenomenològica y metafísica. Pero, a pesar de las dife­
rencias, en el fondo ambos filósofos coinciden al ver al hombre como un ser 
peculiar y diferente al resto (el ser que tiene), y dotado de una especial dig­
nidad: su ser es un don para Marcel y un dar para Polo. 
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